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Siento la espada de Damocles
sobre mí por la diabetes
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Q
ué tipo de diabetes
padece?

-So} diabdtico tipo 2
desde el 27 de mm’zo de
1995. o al menos éste

fue el día que nle enteré. Unode los
problemas de este tipo de en femle-
dades es que no avisan, y en una
revisión de rutina le enteros de q ue
has estado a punto de reventar. En
nfi caso se prcxtujn por unatriglice
fidemia brutal, así me lo contaron
mis queridos diabctólogos.

-¿ Tiene antecedentes famÌhares
con esta patok)gl"a?

Sí. mi padre era diabético. Re-
curado de adolescente ver cómo
ollartba en unas tiras reactivas, de-
pendiendo del color que se obtu-
viese asl se debía insulinizar. Es
gracioso escuchar que la industria
falq~lacéutica nos enfemm, pero
nada más le~ios. I-t W, a cualquier
hora puedo hacerme una prueba y
saber cómo est%’ de glucosa. Gra-
cias a la investigación, que tanto
molestaba a nuestra ocupada lni-
nistra Salgado, podemos estar
cen’a de una realktad que artes era
pura intuición.

-iSe siente de algún modo <~es-
clavo,, (le su dolencia?

-Siento la espada de D~unocles
encima de mi cabeza. También
siento ver cómo no se deja hacera
los cientlficos. Parauno que inves-
tiga le nombran ministro. Y a los
demás les echan de España para
que sus ]o#os se los aponten desde
fuera. Es un CtTOr y cl’eo que la so-

~<Es de risa que enfermos
crónicos no podamos ir
a la farmacia y recoger
los medicamentos, que

siempre son los mismos,,

ciedad española requiera, además de
avances sociales (innecesarios en al-
gunos casos, como han demosbado
muchas de las medidas de los gobier-
nos anteriores) una cercanía a los que
mantenemos el sistema. No sólo so-
mos esclavos de nuestra enfermedad,
sino de los capñchos de nuestros polí-
ticos. Es como de risa que e~ffermos
crónicos no podanlos ir a la faa’naacia
y recoger los medicamentos, que

siempre son los mismos.
-Por su profesión, tiene muchas

comidas fuero de casa,/,qué proble-
mas le genera no poder seguir una
dieta concreta?

He sido de las personas que por
trabajo tienen que renunciar a un cal-
dado tan exhaustivo como es preciso
en este tipo de enfermedades crónicas.
El problenra no es sólo la alimenta-
ción, es la falta de apoyo por parte de
las empresa.s alos que la padecen y que
nadie se cree que un diabético es un
enfenno con fecha de caducidad. De-
berianlos salir del armario y exigir que
no se nos trate como a zampabollos.

-¿Le costó aprender a contmlíu-la?
-No creo que se pueda controlar

una etffermedad cuando la vida a la
que estamos sometidos no nos da
tiempo ni para esto.

-/.Se ha llevado algún <,susm,,?
-No, hasta "ahora, en lo referente a la

enfermedad. Me he llevado muchos
cuando he ido a la farlnacia, me han
proscrito un genérico de aguj~ts y me
be tenidoque pinchar hastadiez veces
porque al fabricante se le había olvi-
dado hacer el agujero. Es como de
risa. Además de pincharme en la bre
roga, lo tengo que hacer diez veces
porque las agujas son más baratas
para una Seguridad Social que atiende
a todo el que llega y no pide nada a
nadie, sólo a los que pagmnos. Me
sorprende que en Madrid hayamos
pasax,lo de tm ex consejero de Sanidad
poco sensible a un ten’emoto como
Juan José Guemes, que es cercano a
los problemas y dolencias de los ma
drileños. Meencantaque aquelloscon
los que hablamos los periodistas sean
sensibles alas necesidades de todos,
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